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Quien da con alegría es magnífico en su 

acción de dar. La alegría distingue a la 

persona generosa y sacrificada que, 

olvidándolo todo, aun a sí misma, trata de 

agradar a Dios en todo lo que hace. A 

menudo, la alegría es un manto que oculta 

una vida de sacrificio, de continuada unión 

con Dios. 


